
Año de! Centenajtio <XIX> de lo Virgen del Pilar

El Año de la Victoria
Asi se llam ará en nuestra hirtoria 

el año que h a  term inado en el p ri­
mero de abril de 1940.

En este día del año pasado íué 
cuando leimos aquel mensaje lacóni­
co; “El Ejército ro jo  vencWo, prisio­
nero y desarmado, nuestras tropas 
han alcanzado sus últimos objetivos. 
H a term inado la gucLTa.”

Cuando leimos ese último parte de 
guerra, llorábamcs de alegria y de 
emoción y repetíamos el parte sabo­
reando todas sus palabras lapidarias 
tan  rotundas y definitivas.

Lo esperábamos de im  momento a  
o tro y aun nos parecía un  sueño.

Ya estábamos acostumbrados a 
aquellas victorias en serie y agolpa­
das, geniales, siempre sorprendentes 
del Caudillo que ten ía en tensión in ­
cesante y creciente nuestra exalta­
ción.

Y a teníam os una confianza ab » lu -  
t a  en su  genio m ilitar y le veíamos 
seguro y tr tun lan te  en  todas las si­
tuaciones como si la  ferocidad de los 
rojos y las poderosas ayudas fueran 
un  juguete arrollado y  aplastado por 
la  sabiduría y el valor de Franco.

Las célebres bolsas en que se de­
rrum baban ejércitos enteros: aque­
llas corridas de Aragón y Cataluña 
en  que no se podía contener a  nues­
tros soldados, reconquistando el sue­
lo patrio como jam ás se h a  visto..., 
eran  leídas con un  sobresalto de ale­
gría y de orgullo de sentim os espa­
ñoles y  de tener un ejército seme­
jante.

Y. sin  embargo, el leer: “La guerra 
h a  term inado” nos parecía increí­
ble.

Ya éramos dueños de España, de 
toda España, hasta  del último pal­
mo, como había prometido e! Cau­
dillo.

Ya habíamos ácabado el m artirio 
de la  guerra.

Ya no volveríamos a  oír el silbido 
de la  sirena sembrando el pánico.

Ya no vendrían los aviones de los 
criminales a  m atam os, n i se verían las 

'traged ias de los enfermos,-de los n l-
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ños, de los ancianos que no podían 
bajar a  los refugios.

Y a estaban en libertad iodos nues­
tros hermanos de la  zona roja, loa 
disfrazados, los de las checas, que 
volverían como resucitados a  estre­
char en una locura de felicidad a  sus 
familiares.

Y volverían de la  g u a ra  los va­
lientes ganadores de la  victoria lle­
nos de alegría.

Y  volverían a  su ritm o fecundo de 
paz la  vida ciudadana, la  producción 
de los campos, la  transform ación dq 
la  industria, las comunicaciones..., el 
culto, sobre todo, en explosiones de 
gratitud desbordada al aire libre pa­
r a  inundar el cielo y la  tierra.

Y  asi h a  sido cl Año de la  Victo­
ria.

Año de felicidad patria.
Año de homenajes incesantes al 

hombre providencial que con su ta ­
lento, su heroíamo y su perseveran­
cia nos h a  dado ese espléndido rega­
lo del último parte, que abre una 
nueva era. _ ’

Homenaje a  los incomparables ge­
nerales que han  mandado ^  E jér­
cito.

Homenaje a  todas las tropas de 
herofsmo inigualable.

Homenaje a  todos los servicios que 
h an  hecho posible la  guerra y la vic­
toria.-

Eso eran los desfiles que aplaudía 
el pueblo con delirio.

Pero sobre todo h a  sido homenaje 
a  Jesucri-'to y  a  la  V k^en del Pilar.

, \
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Por oso la  [jrlmei-a preocupación 
era celebrar la  santa misa an te las 
tropas victoriosas sobre la tie rra  re­
cién conquistada.

Por eso el Generalísimo lo expre­
só asi en v i fervorosa invocación a 
la  Virgen Santísima del P ilar el día 
de su fiesta.

Por eso el Gobierno ha llevado a 
las leyes e»» legislación sin ejemplo 
en lo religioso y en lo social. •

Ese h a  sido el Año de la  Victoria. 
Año también de reconstrucción fe­
bril d e  ta n ta  ruina: puentes, carre­

teras, ferrocarriles, pueblos... elemen­
tos de transporte, iglesias...

Cuando se pueda catalogar todo lo 
hecho y reparado en este año cau­
sará asombro,

¡Cuánto esfuerzo, cuántos millo­
nes!

Mayor es aún la  organización.
Enorme, increible p ara  muchos, en 

ei orden religioso.
Sin sindicatos rojos, sin periódicos 

malos n i propaganda mala, sin maes­
tros laicos, respetado el Cura en la 
parroquia, con la  colaboración de los

maestros, autoridades, organizaciones 
juveniles y SIN BAILES, las parro­
quias se transform an de modo sor­
prendente sobre todo con los catecis­
mos y  las obras de Acción Católica.

Justo es que se haya celebrado con 
el mayor realce el Año de la Victo­
ria.

Es preciso que en esta ei-a de ia 
Victoria y de la Paz vivamos plena­
mente y de un modo definitivo la vi­
da cristiana.

EL TUIUINFO DE JESÚS “ ¿Qué tenéis, Ies dice, 
tan  tristes, os veo?"

¡Ya murió Jesús!
¡Ya murió el Maestro! 
“ Todo h a  concluido". 

'Ya triunfó del Infierno.

Está en el sepulcro, 
cerrado con sello, 
y  cuidan los guardias 
del romano imperio.

Las santas mujeres 
allí van sin  miedo; 
pero al acercarse 
se estremece el suelo:

y caen de rodillas 
con un gozo Inmenso.

Cerradas las puertas 
■ están como muertos 

los pobres discípulos, 
sin fe y sin consuelo.

¡Ua muerto Jesús!
¡Todo está ya muerto!
¿No era El el Mesías? 
¡Todo h a  sido un  sueño!

De pronto aparece 
Jesús alli en medio. 
“Yo soy. les afirma, 
no me tengáis miedo’’

Dicen que está vivo... 
No han  logrado verlo... 
Cosas de mujeres... 
¿Quién puede creerlo?

y UH ángel de blanco 
saluda diciendo;
“ H a resucitado.
No esté aqui el Maestro:

m irad el lugar 
donde lo pusieron", 
y vuelven gozosas 
a  decirlo a  Pedro.

Les pide comida, 
conversa con ellos, 
les sopla su Espíritu,, 
les deja contentos.

Se van los discípulos 
tristes a su pueblo; 
arrastran  su vida 
vestida de duek).

“ Oh. torpes, les dice 
aquel Compañero; 
asi estaba escrito 
que entrase en el Cielo'

Y luego en la cena, 
el P an  bendiciendo, 
se m uestra Jesús 
patente y sin velo.

Asi Jesucristo 
Se va apareciendo 
a  Pedro, a  los once, 
a  Tomás Incrédulo...

Felipe Clemente

el Divino Muerto 
aparece vivo 
en todo momento.

La fe ha i-evivido.
Lo ven, ya, creyendo.
Ya puede Jesús 
dejar este suelo.

Convoca en el Monte 
cerca de quinientos, 
que m iran gozosos 
sus llagas, su Cuerpo.

Les m anda que enseñen 
por el mundo entero 
la nüeva doctrina 
del santo Evangelio;

Jesús les alcan.ia, 
les sale al encuentro

. Se acerca a  los dos, 
r .d e  paso, un  Viajero. a  orillas del m ar...;

Ies bendice a todos, 
rem onta su vuelo 
con gran majestad 
y m archa a los Cielos.

Triunfó de la  muerte. 
Triunfó del infierno.
Ya está con su Padre 
por siglos eternos.

M atiano

—Macario, te  veo muy contento h a ­
ce unos días; no paras de can tar y 
hablas por los codos.

—No h l hablau nunca por los co­
dos, n i sé que haiga denguno que 
haWe más que con la  boca, que ya

es bastante, no le palzca a  usté, que 
.^unos u  n;uchos valdría más que 
aeran mudos; ¡qué descansaus nos 
luedsriamosl El dia que me digan 
lUe s ’h a  güelto mudo m i primo el 
-Uangas, hé de comer hasta que no 
puá más, aunque me reviente; que 
-nejor que se reviente él.

—¿Has bebido?
—No siñor, porque eso no es be­

ber. Unas copas que m’h a  dau m i tío 
y luego unce tragos en casa del Cos­
ca, que eso es presona; aún quería 
que bebiéramos más y no himos he­
cho m ás que gústalo una m iaja cada 
fUelta que daba la  bota, y por no 
disprecialo, y  que era cosa gUena de 
verdá...

—Ya te  se conoce. Sabes que eso 
está muy feo...

—Lo menos se piensa usté que míhl 
smborrachau...

—Tom ar una c i^»  no tiene que 
ver.

—Pues es claro, una copa «ola; el 
Cosca s'apostaba a  beber cuatro co­
pas a  la  vez y h a  tirau  la  m etá pon- 
clma, qui h a  sido una lastim a mal­
gástalo de ese modo. Mi primo Ro-

¡A tención , s u sc r ip to re s !  La A d m in is tra c ió n  d e  El Eco de la  C ruz
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que lo lia becho mejor; p a  no es- 
perdiclar s'ha llenau un  vaso di 
aguardiente.

—Estás imposible. No he de con­
sentir que abuses de la  bebida, n i de 
ninguna cosa.

—Bs que pa todo diay. que ha re- 
sucitau Nuestro Señor y  hay qui ale­
grase y con ninguna cosa se a l ^ a  
uno como echándose unos tragos.

—Eres un insensato. Hemos de ale­
grarnos con la  Resurrección, como 
que es la  alegría de los cielos y la 
tleri'a y  de todos los siglos: porque 
es la  felicidad asegurada de la  vida 
eterna: alegria grande que lo llena 
todo: el pensamiento, luminoso y ce­
lestial que todo lo embellece y  trans­
figura: el corazón, que se inflama lle­
no de amor y de gratitud al Señor 
por ta n ta  bondad y  ger.ciosidad, y 
vive una vida de exaltación, con un 
brío desconocido para la virtud y el 
sacrificio, y se siente inundado de 
felicidad.

Esta alegria h a  de transparen tar­
se por todo nuestro ser. la hemos de 
llevar a  todas partes. La Iglesia en 
este tiempo lo expresa con cánticos 
de gozo y exclamaciones de ¡aleluya! 
incesantes, que todo lo interrumpen 
c hnpregnan de esa alegria celestial.

Justo es que se exprese tam bién en 
lo exterior y aún en la  comida; que 
el cuerpo, que h a  sido compañero en 
el dolor y la  penitencia, lo sea en 
la  alegria y el placer; pero siempre 
santamente, sin profanar ese gozo 
santo,

—Eso digo yo; alegrase uno, qui ha 
resucitau Nuestro Señor, tan to  como 
h a  padecido por nosotros; y  ahura 
alégranos de que esté en el Cielo; y 
ya pa siempre, p a  to  la  v ida

—SI, h ijo  mío, si; para  siempre en 
el cielo; y ese es nuestro consuelo y 
nuestra segundad; tener a  Jesiis, 
nuestro Salvador en los Ci^os, el Se­
ñor. el Amo de los Cielos y la  Tie­
rra ...

—Por eso alegrase uno. tam bién pa 
siempre, y que no h a ^ a  más Cuares­
ma, que ya no se morirá m ás Nues­
tro  Señor. Miusté, ya s 'h a  pasau la 
Cuaresma pa siempre; ahu ra  a  comer 
bien y a  pasalo lo m ejor que poda­
mos... y fuera penas...

—Hijo mío, eres un  d e ^ a c ia d o . Es­
ta  vida no es para  gozar, sino para 
merecer la  vida eterna, E n  el Cielo 
es donde se goza más de lo que po­
demos soñar y para  siempre. Los san­
tos son los que lian ambicionado de 
veras el Cielo. S. Pablo nos dice que 
“ seremos arrebatados a  los airee y asi 
estaremos siempre con el Señor” . Es­
tos días que dura  el tiempo pascual 
son muy a  propósito pai a pensar en 
la  gloria y tener grande? deseos de 
conseguirla y  tener un  grande afán 
de pureza y  santidad.

Son dias, además, de un a  gran 
emoción para las alm as espirituales. 
Jesús, en estos cuarenta dias, dió al

mndo, y sobre todo a  los apóstoles, un 
curso de Presencia Divina. Y a habia 
conseguido que creyeran en El; ya 
le reconocían como Mesías e Hijo de 
Dios, pero le hablan  de ver con loa 
ojoa Cuando no le veían le juzgaban 
ausente, y cuando le vieron morir se 
creyeron perdidos, Jesús se aparece 
frecuentem ente después de su Resu­
rrección, en las más diversas circuns­
tancias, para darles la  sensación de 
su presencia invisible en todo lugar y 
momento. Es como la  madre que en­
saya al niño a  que ande solo y .e 
suelta, pero no le deja; si el niño va 
a caer encuentra siempre ia  mano 
amorosa de la  madre que le seguía y 
le sostiene. Jesús nos prometió que 
estarla con nosotr<» hasta  la  consu­
mación de los s^ los; y asi está en 
la  Eucaristía, pero está más aún con 
su Espíritu inmenso que todo lo lle­
na, con el Padre y el Espíritu San­
to; y quiere que le veamos siempre 
con nostros, como una luz que pe­
ne tra  en el fondo de nuestro pensa­
miento, como un  amor que llega a 
lo íntimo del corazón, como un am ­
biente que nos rodea por todas p a r­
tes. mejor aún, según aquella frase 
hermosísima de S. Pablo y que des­
conocen casi todos los cristianos: 
“E n El vivimos, nos movemos y so­
m os” .

—Lo que sernos, eso mismo digo 
yo; que p a  lo que sernos, alegrase 
uno lo que pueda, sin hacer m al a 
naide...

Tilín, tilin...
—Anda a abrir, que contigo no se 

puede.

—¿Se pué pasar?
—¡Adelante!
—‘Mu güenos dias tenga usté, siñor 

Mago.
—Buenos días nos dé Dios a  to ­

dos.
—Eso mesmo, lo primero Dios y 

la  Virgen del Pilar. Es quimos venío 
a  ver a  la Virgen y himos visto las pro- 
seciones y too; lo himos visto too. 
ques lo que hay que ver.

—¿Habéis venido con alguna pere­
grinación?

—No siñor; ahura himos venío yo 
y éste p a  ver la  proseción, que ha 
sido cosa maja.

—¿Verdá. siñor Mago, que no hay 
o tra  en España?

—Nosotros hemos de hacer todo lo 
mejor que podamos y  los demás que 
h£«an también lo mismo.

—¿Y el Pilar? No hay iglesia más 
hermosa. ¡Miaque l’han  puesto m aja! 
Paice mentira, que lo habían  batido 
too. y ahura ta n  m ajo como está 
too. Pues aguarte cuando lo vea el 
Joseclco; m iá pues la  agüela, que 
siempre está en  misa, cuando vea es­
to, que paice el cielo, con esas lumi­
narias y esos santos y  todo d i oro...

—Himos dicho yo y  este, himos dir 
a  ver al siñor Mago, que nos h a  gus-

ta u  muchísimo to d o .. . ¡Cuánta reli­
gión bay en Zaragoza!

—¿Y en vuestro pueblo?
—Miusté, las drechas van abu ra  a  

todo lo que hay; van a  misa y a  con­
fesasen y m andan los chicos a  la  
otrlna; las izquierdas van m ás que 
denantes; denantes no iban mines; 
pero aún están tiesas; y las drechas 
no los puén ver; asi que hay muchos 
rencores.

—Mirad: me alegro que hayáis to ­
cado este punto porque es mal muy 
general. Se comprende que los que 
h a n  perdido a  los suyos asesinados 
por los rojos, o  han  muerto en  la 
guerra, o se h an  arruinado, o han 
padecido el m artirio continuo de la 
tiranía roja, sientan un^ repulsión 
instintiva en presencia de los que les 
han  causado ta n ta  desgracia y pidan 
el castigo merecido para  todos los 
culpables; se explica que muchos se 
dejen llevar de la  pasión y  pidan 
venganza y sientan  odio a  sus enemi­
gos y pidan su  exterminio y  les de­
seen toda clase de males.

—Eso no está bien entre cristia­
nos; hay que perdonar si queremos 
que Dios nos perdone: eso le digo yo 
a  Blas; m ira que el rencor no den- 
tra  en el cielo.

—Pues miusté, yo le d ^ o  siempre 
a éste; que por eso están las izquier­
das ta n  tiesas: porque dicen que hay 
que perdonar, que Jesucristo también 
perdonó a  sus enemigos...

—Ellos son los que menos puedai 
invocar la  doctrina de Jesucristo que 
h a n  perseguido a  muerte; los que 
menos pueden hablar de perdón por­
que ellos h an  asesinado sin  piedad 
y sin culpa y sin proceso, por el p la- 
tser de m atar; y han  hecho sin  reparo 
y con alarde las más grandes abomi­
naciones. Ellos no saben nada de J e ­
sucristo y  la  mayor 'parte de los cris­
tianos están desorientados en  este 
punto. Unos creen que es preciso aca­
bar con ellos sin  consideración n in ­
guna, para  escarmiento y para  se­
guridad de la  sociedad; otros creen 
que es preciso perdonar y hay que 
olvidarlo todo. H a sido necesario que 
el mismo Papa hablase y h a  dado la 
fórmula exacta, como siempre; “cas­
tigo para el crimen, benignidad para  los 
equivocados” . Esa h a  sido siempre la 
doctrina de la  Iglesia y  la  de todto 
poder constituido y moral.

—Tiene usté razón.
EL MAGO

E L  E C O  D E  L A  C R U Z
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EL CICLO DE LO S V IV IE N T E S
No vanos a  contemplar el comple­

jo  maravilloeo de la  vida, «pie iremos 
m irando en detalle: n i el conjunto 
en síntesis que todo- lo abarque con 
«u grandeza sorprendente. Hemos 
visto en el último núm ero el princi­
pio de la  vida encerrado en el estu­
che primoroso e  incomprensible de la 
semilla. Vamos a  d a r  un  vistazo al 
fin; no para contemplar la muerte, 
sino para observar el ciclo armonio­
so de la  vida, el encadenamiento m a­
ravilloso del fin con cl prtn >io, en 
^  aprovechamiento de los materiales 
del ser vivo.

Desde el momento que coniienza a 
desarrollarse el germen estamos en 
presencia de t o a  evolución estupen­
da. contém planos una serie continua 
de transformaciones en que vamos 
de asombro en asombro, en las cua­
les el viviente—la planta, por ejem­
plo—va creciendo y  cambiando y ad ­
quiriendo nuevos órganos, y todo con 
una constancia y  seguridad absoluta 
y  eon una perfección y belleza insu­
perables.

P ara  ese crecimiento y transfor­
mación adquiere los materiales de la 
tierra, ©1 agua y el aire y  así va vi­
viendo, a  costa de esos elementos, de 
los cuales utiliza lo que necesita y 
elimina lo inútil.

Asi vemos que las p lan tas pierden 
las hojas totalm ente a l llegar el oto­
ño, exhibiendo el esqueleto triste  de 
sus ram as desnudas y  estériles en el 
Invierno. Los demás árboles pierden 
también la  ho ja  aunque no toda si­
multáneamente, sino que la  renuevan 
poco a  poco sin quedar desnudos. 
Pierden también ram as que se secan, 
corteza, frutos y flores que caen 
etcétera.

Si observamos a  los animales vere­
mos lo mismo; captan del exterior los 
A m en tos que necesitan en  form a de 
alimento o bebida y en la  respira­
ción, eliminando y expulsando al ex­
terior lo que es inservible.

Si consideram os' lo que el hombre 
alcanza veremos el esmero con que 
escoge las m aterias piim as para la 
producción: m aderas, cueros, Abras 
textiles, caliza, arcillas, cementos, 
carbón, minerales, metales, etc., para 
lograr le  buena calidad de sus pro­
ductos; y asi obtiene, con métodos 
adecuados, excelente calzado, vesti­
dos. construcciones, hierros, aceros, 
ptaquinaria, vehículos, barcos, puen­
tes, etc.

Cuando fa ltan  esas primeras m ate­
rias el producto desmerece. Carece­
mos de pasta de papel y  se resiente 
la  calidad de éste y asi en todc.

Pero en esa evolución del produc­
to, en el cielo productor, hay muchas 
cosas inútiles y  que el fabricante o 
artesano tira  y que constituyen una

preocupación grave. La m archa con­
tinua de la  producción origina un 
Impedimento serio con la  eliminación 
y acumulación de esos desechos. El 
gerente y el ingeniero salvan una in ­
dustria si logran dar salida en el 
mercado de esos desperdicios, sea co­
mo combustible, como alimento para 
el ganado, como elemento de cons­
trucción. como abono... Cuando eso 
no se logra tenemos el problema de 
las aguas de las industrias que h a­
cen insalubres las del río donde des­
aguan y esterilizan las tierras de la ­
bor; las escorias que se amontonan 
sin medida o que am enazan obstruir 
el rio... Las escorias, las basuras, el 
humo, el polvo, las cenizas... un  es­
torbo, un daño y un a  preocupación 
del productor.

¿Qué diriamos si un  fabricante re­
cogiese esos detritus y pretendiese 
utilizarlos en la  fabricación de sus 
m ás ñnos productos?

locura, ese alarde de poder es 
ei que •■«mos de continuo en el ciclo 
de los vivientes.

Esas hojas secas de otoño; las ho­
ja s  que h a  quemado el sol o la  hela­
da o los parásitos, todo eso que no 
h a  podido sostener ni resistir la  vi­
d a  y quedó muerto a l pie del árbol, 
constituye una capa vegetal de ali­
mento insuperable, el m antillo de los 
bosques; esas deyecciones de los ani­
males. sucias y repugnantes de las 
cuadras, de los apriscos, de los galli­
neros y palomares, las mismas le tri­
nas del hombre, son abono inm ejora­
ble para  el campo. En medio de esa 
suciedad crecen exuberantes las r i ­
cas hortalizas de nuestras huertas; 
con esos desechos repugnanes se des­
arrollan las deliciosos fru tas con sus 
exquisitos aromas y jugo de almí­
bar; de esa ccarupción es de donde 
salen esas Sores hermosísimas de 
matices tan  delicados, de finm a ex­
trem ada que se m architan al tocar­
las; de allí Se fabrican esos perfu­
mes embriagadores de los jardines, 
bosques y montes. De un montón de 
estiércol brota u n  rosal precioso o 
u n a  m ata de tomates. Donde han  en­
terrado un perro o un asno alU cre­
ce el t r ^ o  con im a pujanza asom­
brosa.

Los desperdicios, lo más rep lan an ­
te  es lo que reanuda el ciclo de la 
producción, es —en un  alarde de po­
der— lo adecuado y necesario para  to ­
das las maravillas del mundo vege­
ta l y p ara  la  m ism a alimentación.

¿Quién podría aguantar ta n ta  h e ­
diondez sin utilización posible?

E.sa acumulación sin medida de los 
vegetales y animales de toda especie 
convertiría en  u n  estercolero o una 
cloaca el lugar ocupado por los vi­
vientes, agotando asi su utilización y

degradando el terreno que ocupasen; 
tendrían  que trasladarse en cada ge­
neración o en corto período a  otxo 
lugar de substancias intactas, gas­
tando asi la  tierra, que irla emponzo­
ñándose basta  hacerla inutilizable, 
irrespirable e Inhabitables. La solu- 
clóii b a  sido lo m ás estupendo que 
se podría soñar; ¡una vitalidad y 
hermosura siempre renovada sacan­
do de lo muerto e infecto los prin- 
clpioe más aptos de la  vida!

Juan  de la C m

P A L A B R A ? »  D E L  P A P A

Tampoco está prohibido a  los que 
se dedican a  la  producción de bienes 
aum entar su  fo rtuna justam ente; 
antes es equitativo que el que sirva 
a  la comunidad y aum enta su rique» 
za, se aprovecha asimismo del creci­
miento del bien común conforme a 
su condición con ta l que se guarde el 
r e ^ t o  debido a  las leyes de Dios, 
queden ilesos los derechos de ¡os de­
más, y en el uso de los bienes s« si­
gan las normas de la  fe  y de la  recta 
razón. SI todos, en  todas partes y 
siempre observaran esta ley, pronto 
volverían a  los limites de la  equidad 
y  de la  Justa distribución no sola­
m ente la  producción y adquisición de 
las riquezas, sino también e! consu­
mo de las riquezas, que hoy, con fre­
cuencia, tan  desordenado se nos 
ofrece.

íEncíclica “ Quadragesimo" del I»a- 
pa  Pío XI),

A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E
Las circunstancias actuales nos han 

obligado a suprimir un número de EL  
ECO  D E  LA  CRUZ, convirtiéndolo 
en mensual.

N O  A PA REC ERA , PU ES, MAS 
Q U E E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E 
CADA MES.

Q aro  es que esto solamente hasta 
que cambien las circunstancias, y  por 
tanto, será por poco tienroo 
SUSCRIPTORES QUE ATENDIENDO 
NUESTRO DESEO, NOS HAN EN­
VIADO EL PAGO DE SU SUSCRIP­
CION CON SOBRE PRECIO:

Doña Gregoria Llop, Pabara.—Se­
ñorita Alceles Soler, Ayerbe,—Doña 
Elena Ramos, Madrid. — Superiora 
del Hospital, Magallón. — Hermanas 
de la  Caridad de S anta Ana {Cole­
gio), Alio.—Doña M aría Calvo, Alne- 
to.—Doña M aría Santolaya, Villar 
del Rio.—Doña Inés Velasco, Gorde- 
juelft.—Doñ.-. Elena Otaola, Gordejue- 
la.—Don Felipe Eizagulrre, Gorde- 
juela.—Señorita Angeles Marianl, Vi­
toria.—Doña M aría Luisa Bravo, Gor- 
dejuela.—Don Esteban P. R o d r^ e z , 
Lagueniela. — Doña Dolores Ijazo. 
Vda. de Blasco, Zaragoza.—Doña Ve- 
risiina Zabal. CarcastUlo.

rn . EL NOTJOILRO Coso. núm. ?9

pATd Ia9 P^rroQuids® Circuios, P^Cronatos, Colegio», l ábricas, es *EI Feo
delaCrur*' un per»ócíico de propaganda social 'y religiosa sana popular»
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